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Calderón y la política internacional: las comedias 
sobre el héroe y traidor Wallenstein 1 

Wallenstein entre los enigmas del repertorio 
dramático calderoniano 

Germán V<>ga Girda-L11e1r_�os 
Universidad de Valladolid 

En los primeros meses de 1634, Calderón ya había escrito buena parte de sus obras 
más celebradas -LA dama dr1e11de, Maiianas de abril y mayo, LA devoció11 de fo cruz, Amar 
después de la muerte, LA vida es me1ic>-- y estaba tocando la cumbre de la fortuna cor­
tesana. Su biografía profesional y la política internacional más candente confluyeron 
entonces en un episodio enigmático y fascinante del que se han hecho eco diferen­
tes estudiosos. Fue Carl Justi quien en su estudio fundamental sobre Velázquez dio a 
conocer la primera de las dos grandes fuentes de información, localizada en una car­
ta del embajador de Florencia, Serrano, con fecha de 4 de marzo! : 

Si compose per due gran poeti qui unitamente, Caldcron e Cudlo, una cu111111cdia 

che rappresema le prodczze del duca di Frisland, e prima di recitarsi, come e gia s,·¡.,>ttitn 

piu volte dai comici pubblici, perche trauava di principi vivcnti, accio non si otli:nJrnc 

nessuno e non si narrasse cosa all'uso poetico, troppo lomana dalla vcrita, fo fatta riwJ,•­

re da! Consiglio di Stato, e in fine approvata. Ha dato gran gimo pcr il buon modo cun 

que rappresenta le fazzioni di guerra, e in par¡icolare la rotta del Re di Suezia, cdcbran­

do il suo valore, della regina sua moglie, e lor capitani an,ora. Del Frisland poi parla nm 

gran decoro, mostrandolo formar squadroni, dar ordini militari. bat1erie, assahi, bauaglie, 

rotte, stragi e ogni notabile e valoroso successo vero o vcrisimil•�: soprauuuo lodando 

1 Este.· trabajo se inscna d�ncro del proyecto de invi:stigadón Thuirc1s drmmicitd$ d,· fo t11111t•di11 1·r¡Jttric1ld 
(Pil98-0:li4-C04-04), financiado por ta DGICYT. 

' Dic:�,, tH.ízqua 1111d ui11)11l11/11111dl'tl, Uonn, 11!88; trad. esp.: 11-1,ízqurz r"' ,(�li>. Espas1, Madml, l')l)lJ, 
p. 284. Ver también CüTARELO, E. , ,Ensayo sobre la vida y obras de D. Pedro Calderón de la Ua«·a•, Balt·tiu 
dr J,1 Rr11/ A,,,drmio E,pmi,,J,,, <J, 1922, pp. r..7-hl!. 
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semprc. non dicendo male di nessuno. Solamente si i: osservato che non nomina mai, ne 
in bene ne in male, il Re di Francia ne Francese alcuno. E tessendo le sopradette azioni, 
mcscolate di allegro e malincolico. con musiche, apparenze d'ombre a suo tempo e altre 
inwnzioni, e riuscita 13 piu dilettevole poesía cht: si ha veduta da un pezzo en qua .... 

Por más que la información de Serrano suscite nuestra cur iosidad, la comedia alu­
dida hoy forma parte de esa extensa nómina de obras perdidas o ilocalizables del tea­
tro espa1iol del Siglo de Oro. Si la desaparición de la mayoría pudo deberse a causas 
fortuitas. en este carn cabe sospechar que también contr ibuyeron otros factores. Al 
embajador le llamaron la atención diversos aspectos de la pieza, sobre los que hemos 
de fijarnos más adelante. Ninguno de ellos contradice lo que conocemos del ambiente 
literario y artístico de la corte en esos años. La comedia sobre Albrecht Wenzel Euse­
bius von Wallenstein, el afamado condotiero checo al servicio del emperador, habría 
formado parte de un programa sistemático de exaltación artística de las acciones re­
cientes de la milicia y la política españolas reputadas como glor iosas, que encontraba 
un marco ideal de acogida en dBuen Retiro, el nuevo palacio de Felipe IV levanta­
do a instancias del conde-duque de Olivares, y estrenado varias semanas antes de la 
noticial. Los ar tistas plásticos y literarios -desde Velázquez a Calderón- se vieron 
movidos a llenar con tales demostraciones los espacios y tiempos cortesanos. 

Pero éste no habría de ser un episodio más del ar te, la política, la vida palatina. 
Algo insólito alteró su normalidad. No podía imaginar Serrano, ni los demás especta­
dores que acudieron durante tres semanas aún al espectáculo, que el referente real de 
aquel héroe de comedia histórica que complacía el ocio cortesano y afirmaba el po­
der espai'iol y de sus aliados había muerto ya, que miembros del ejército imperial ha­
bían acabado con su vida, tras haber sido declarado traidor; y que la diplomacia espa­
ñola no había estado al margen de los luctuosos acontecimientos. El secreto de las 
decisiones y la lentitud de los correos habían hecho posible tal desacuerdo entre la 
vida y la escena. 

Los datos del despacho florentino encuentran el valioso complemento de las noti­
cias proporcionadas por otro extranjero en la corte madrileña. Se llamaba Hieronymus 
Welsch y fue autor del libro Wahrhaftige Reiss-Bescl1reib1111g ... (Stuttgart, 1658), donde 
refleja sus experiencias viajeras por distintas partes de Europa. La información sobre el 
episodio que nos interesa fue localizada e interpretada sagazmente por V. Cerny1• Los 
pasajes que interesan se reproducen a continuación traducidos al castellano: 

' BROWN,J. y ELLIOTT,j. H., U11 palacio para ti rty. El B11t11 Rttiro y la cortt dt Ftlipt IV, Revista de Oc­
cidente-Alianza Editorial, Madrid, 1981. 

• ,Une question a reprende: Wallcnstein, héros d'un dramc de Calderón•. Rtvut dt LJttiraturt Comparé,. 
3f>, 1962, pp. 177-90. Lo que en este trabajo se dice sobre el contexto de la política internacional y de las re­
laciones de España con Wallenstein me excusa de tratarlo de nuevo aquí. No he conseguido ver la obra de 
Welsch, por lo que me valgo de las referencias que a la misma hace este estudioso, quien maneja la tercera edición del libro (Stuu�rt, 1664). 
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En aquel mismo tiempo fue construido en otra parte de la ciudad.junto al con­
�en'.o e iglesia de San Jerónimo, un hermoso palacio, o, mejor dicho, una casa real y un 
Jardm Uamado del Buen Retiro ... 

Los señores de entonces se divertían con juegos y gastaban en ello mucho dinero; 
pero también se representaban diariamente comedias hermosas que se podían ver sin 
excesivos dispendios. Sucedió en aquel tiempo que un jueves, en una de esas comedias, 
se ensalzaron Y se alabaron con tanto entusiasmo las heroicas hazañas del geoeral im­
peri� d� Friedland, Wallenstein, después de la guerra de Bohemia, lo mismo que su li­
cencianuento Y retorno, y se menospreció la potencia sueca, que su persona y sus ht­
ro1cas acciones de guerra se engrandecieron de forma que no se correspondía con la 
realidad, Y hasta tal extremo, que muchos en la ciudad no hablaban de otra casal ... 

El sábado siguiente Uegaron de Viena por el ordinario Avisos [ ... ) Por las noticias 
de estas gacetas, la comedia mencionada no pudo representarse al domingo sib'llicnte, 
tal Y como estaba previsto, y las alabanzas se convirtieron en ignominia y 111enospre­
cio11 . .. 

Tras cruzar la in.formac_ión d.e l�s dos fuentes, Cerny propone. un esquema argu­
mental de la com.ed1a perdida, d1stnbuyendo los acontecimientos biográficos y mili­
tar�s de Wallenstem e� los . tres actos. La primera jornada sería la de su ascenso: empe­
zana la obra con la v1ctona sobre los checos de 1625; seguiría con el nombramiento 
como general en j_efe de las tropas imperiales, la victoria sobre Mansfeld y la paz im­
puesta al rey de Dmamarca. La segunda, con un sentido de antítesis, tendría como nú­
cl�o la llamada •afrenta de Ratisbona»: en 1630 la Dieta fuerza al emperador a desti­
tuir a Wall�nstein. La tercera contemplaría la rehabilitación del héroe y su 
encumbramiento como vencedor sobre los enemigos del imperio: ante el avance del 
r�y de Suecia en Alemania y la invasión de Bohemia por el ejército luterano de Sajo­
ma, con la toma de Praga, el emperador pide de nuevo a su general que asuma el man­
do del ejército; así lo hace; tras expulsar a los sajones, en noviembre de 1632, se en­
frenta en la batalla de Lützen a Gustavo Adolfo, quien muere en combate· el lance 
milit�r es i�terpretado como una victoria decisiva de las tropas imperiales. S�braya el 
estudioso como estas tres fases son susceptibles de engranarse según usos reconocibles 
en el teatro de Calderón . 

El dramaturgo la habría escrito junto con Antonio Coello, su «más constante co­
laborador,,7. Ambos habrían explotado todo lo que los personajes y acontecimit>ntos 
podían dar de sí en exaltación de la religión, así como del poder ;nilitar y político de 
la corona imperial y española . 

Al igual que otras piezas representadas por aquellos años en el ámbito cortesano, 

1 lbíd., p. 184. 

' /bid., p. 18!1. 
1 PEDRAZA, F., Ca/Jtni11. Vida y Ita/ro, Alianza Editorial, M3Jrid, 2000, p. 21!0. 

- 795 -

J 
1 



Gem1á11 Jl¡,ga García-Lue11.�os 

1 d Wallenstein tiene todos los visos de haberse gestado por incitación más o menos 
;ire:ta del poder. Sin embargo, no faltan aspectos disonantes. Resulta �ificil combi­
nar las fechas posibles de escritura y los datos que

, 
tenemos �� las susp1cac�as que el 

extravagante personaje inspiraba entonces en los c'.rculos �ohttcos de Espana_ y Aus­
tria acerca de su fidelidad a la causa imperial. A primera vista parece clara la mopor-
tunidad de una pieza como la que perfilan las noticias. . . Esta impresión se vería paliada si la escritura fuera sensiblemente. anterior a la fe­
cha de representación constatada por Serrano.Así se contempla, por eJemplo, en la po­
sibilidad, formulada con otro propósito por D. W. Cruickshank", de que se trate de la 
misma comedia que en la documentación del Palacio �eal dada a conocer -�or Sher-

ld Varey se denomina El rey de Suecia, y que fue exh1b1da por la compama de An­
�ini/ de Prado como «particular» el 1 de f;brero de 16339.Tal fecha admite los epi-

d. nlilitares y políticos que contempla Cerny y está aún distante del verano de ese so 105 
d 1 d' 1 . 

mismo año, que es cuando los recelos del Consejo de Estado y e a 1p omac1a es-
pañola contra el duque se hicieron más nítidos10• 

Sin embargo, la carta del embajador florentino del 4 de. �a��o d� 1634 da. '.dea de 
l muy cercano no sólo por Jo que se refiere a su exh1b1c1on, smo tamb1en a su a go , . . , , · ¡ 

aprobación por el Consejo de Estado; lo que, asmusmo, debena tener prox1mo e mo-
mento de composición. 

, John H. Elliott en su libro sobre el Conde-duque a�unta com�·.ª pesar de_las_so�-
pechas y temores, éste se�ía considerando � Wa��nstem. su soluc10� en la d1fic1l si­
tuación europea y estuvo intentando asegurarsela . Efec�v�mente, pienso �ue la �x-

licación más plausible de la razón de ser y de las caractenst1cas de la comedia perdida p . ºd 1 estriba en asociarla al entorno de Olivares y sus intereses, y cons1 �rar ª, com� u�a 

baza dentro de esa política de emergencia. Una propuesta llevada mas alla del !mute 
de lo razonable, como a la postre demostraron los acontecimientos12• La evidencia de 

, •El texto de No /,ay b11rlas co11 ti amor>, en RUANO DE LA HAZA,]. M., ed., El 1111111do _d_rl teatro espa,iol ett 
,,, SiJ!ÍO dr Oro. Ensayos dedicados a Jolm E. V.,rey, Ollmva Hispat1f< Sruditi 3, Dovehouse Ed1t1ons Canada, Ot-
tawa, 1989, pp. 304-305. . · 63 236 • s Palacc Performance, ofSeventcnth Century Plays•, B11/leti11 of Spatusl, Swd,es, 40, 19 , P· ·

'" • E���TT ,J. H., El coude-d11q11e de Olivares. El político de 11110 lpoca de decode,llia, Grijalbo-Mondadori, Bar-
celona, 1998, pp. 516 Y ss. . . , d 1 'd " ,Mientras el drama de Wallenstein se acercaba a su terrible final, Madrid segma actuan o en a I ca 
de que podía confiarse en aquel hombre tan raro y de que se le podía utilizar. Las noticias llega_das a la corte 
a finales de 1633 parecían hacer aún más necesaria su ayuda .[ ... ] Como de cos��bre, Alemania era la clave 
para los Países Bajos. Todos los informes que llegaban a Madrid durante aquellas ultimas semanas de 1633 da­
ban a entender que Francia iba a declarar la guerra a España la pr6xima primavera. Para :alvar a Flandes, al 
condeduque le hubiera gustado atacar a Francia desde España, pero ,es menestc� desenganarnos d� que esto 
sea practicable en el estado presente•, con todos los gastos que suponían los subs_1d1os. para Alemania, el .�an­
tenimiento del ejército del duque de Feria, los disturbios de Flandes, y la orgamzac1on de una e�p�d1c1on al 
mando de don Fadrique de Toledo para recuperar Brasil. Todo, pues, giraba en tomo a las negoc1ac1ones con 
el emperador y Wallenstein•. ([bid., pp. 518-19). . . ,, La inconveniencia del planteamiento dramático no s61o estribaba en el momento elegido, �mo tam­
bién en el subido tono laudatorio con que se celebraban los méritos del general, lo que --segun refiere 
Wellsch en uno de los párrafos transcritos más arriba- se convirti6 en la conúdilla de la corre. 
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la traición y muerte en la vida real del forzado héroe teatral tuvo que dejar atónitos a 

sus responsables artísticos -y más aún a los políticosll. 
Bastó un día para pasar de héroe a villano, o -por decir mejor, como veremos en­

seguida- de ángel a demonio. La áspera realidad borró los brillantes y exaltados epi­
sodios teatrales aquel sábado 25 de marzo en que, al fin, llegaron las noticias de V iena. 

El nuevo stattis de Wallenstein como traidor se muestra en algunas obras conser­
vadas de carácter vario -relaciones, discursos, tratados, poemas-, escritas en proxi­
midad a los acontecimientos. Por lo que a teatro se refiere, la pieza de referencia es el 
auto sacramental de La muerte de Fris/á11 de Álvaro Cubillo de Aragón, que cuenta con 

una cuidada edición crítica y un estudio de Marie France Schmidt1\ En el proceso de 
estilización y alegorización que comportan los autos escritos en ese periodo, Wallens­
tein aparece como Satán y el rey de Hungría, hijo del emperador y casado con la her­
mana de Felipe IV, como Cristo. Según la editora, su escritura y representación ha­
brían tenido lugar con motivo del Corpus del año siguiente de 1635 11. 

Una comedia desconocida sobre la traición 
y muerte de Frislán 

El principal objetivo del presente trabajo es dar a conocer la recuperación de un 
nuevo e interesante testimonio de la reacción contra Wallenstein, que sin duda está lla­
mado a erigirse en la principal referencia dentro del corpus de escritos literarios que 
los sucesos provocaron. Se trata de una comedia titulada El prodigio de Alemania. Su 
texto lo ofrece una edición suelta sin datos de imprenta, pero de características tipo­
gráficas que permiten adscribirla al siglo XVII. En su encabezamiento se atribuye a don 
Pedro Calderón. El único ejemplar locaJizado se custodia en la Biblioteca Nacional, 
y forma parte de un fondo de impresos teatrales, donde hay otros igualmente rarísi­
mos, de los que he ido dando cuenta en distintos trabajos16, Por lo que se refiere a la 

obra que nos ocupa, hasta ahora me había limitado a proporcionar algunos apuntes 

11 Así lo expresa ELLIOTT: •El Conde duque, que hasta el final había venido insistiendo en la necesid.>d 
de complacer • Wallenstein por lo imprescindible que resultaba su concurso para la '3usa de los Habsburgo, 
fue cogido, según parece, completamente por sorpresa. Aunque Madrid había autorizado de forma vacilante 
a Oñate a conseguir la eliminación de Wallenstein, matándolo si era necesario, en caso de emergencia extre­
ma, la lentitud de las comunicaciones entre Viena y Madrid al parecc,r lo mantuvi�ron Íb'llorantc de los últi­
mos giros de los acontecimicntos., (lbíá .. p. 522). 

" CUDILLO DE ARAGÓN, Á., Auto sa<w1trutal de la 11111ertt de Fri,IJ11. lntrodu,rion, tcxtc et notes M. Fran· 
ce Schmidt, Ed. Reichenberger, Kassel, IY84. 11 El argumento utilizado para su datación se basa en la exigencia de plazos parn la censura. No me pa­
rece conclusivo. Aunque muy ajustado, si habría margen suficiente para poderse representar algo mis de dos 
meses después del susodicho acontecimiento, que 1an rápida repercusión encontró en los diferentes ámbitos 
de la vida española. 

" Ver, especialmente, • Treinta comedias desconocidas de Ruiz de Alarcón, Mira de Amescua, Vélez de
Guevara, Rojas ZorriUa y otros de los mejo,es ingenios de España•, C,iricJtt, 62, 19Y4, pp. 57-78. 
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bibliográficos junto con su descripción 17. que ahora se repite aquí, acompañada de una 
reproducción reducida de su primera página: 

EL PRODIGIO DE ALEMANIA. / CO­
MEDIA FAMOSA. / DE DON PEDRO 
CALDERON. / Hablan en ella las perfonas 
/iguientes. l !dram. pm. J tres cols.:I F.I Ca­
J>ita11 dr Bros. / El Mari/mi. I f.l CMd.- 1r,Ja. 
/ El D11q11r Fri/lan. // El C.w11cl C.1rd<1J1. / 
Roberto. I El Emperador. I El Rry de u,,x,ia . 

// LA RryJJa de VJJ.�ria. I \1at,clc1. I LA11rrt11. 
/ Aloro/111do. I (ORNADA PRIMER.A./ 
lcol. izq.:] S11lr I/a(,c/a, }' L111rrra (OJJ ,nafra,;. 
/los, y / el Capítall dr Brc,s, )' Rol,rrto. I Cap. 
Dezid hermo/a deidad, / quando íue ju/ta 
nobleza[ ... ] 

(final:] para bla/on del Imperio, / y honor 
de la ca/a de A u/tria. / FIN. 

4º A-D' E1 (marcada, A3.A4, B3, B4. etc.; 
B2 ¡i. e. B3J) 36 pp. sin num. Titulillos: 
El Prodigio de Alcma11ia. // De Doll Pedro 

Calderoll. Reclamos: A4v d ll4v al C4v 
Vno (i. e.V nos) D4v em Medida de tipos: 
!14 mm./ 20 lín. 

Sign.: Madrid. Biblioteca Nacional: T-
55360/ 59 

Si el texto ha estado fuera del alcance de los investigadores, del título existían di­
ferentes referencias en las listas antiguas. Las primeras citas se producen en las relacio­
nes de comedias espúreas atribuidas a Calderón. El prodigio de Alemania figura entre la 
cuarentena larga de las que el propio poeta rechaza como suyas en los preliminares de 
la Cuarta parte Q. fernández de Buendía-A. de la Fuente, Madrid, 1672) y entre las casi 
diez docenas que Vera Tassis alista en la Verdadera q11i11ta parte (F. Sanz,,Madrid, 1682) y
en la Séptima (F. Sanz, Madrid, 1683) 18. Asimismo, aparece en el Iudice de Fajardo 
(1716) 1", en el de Medel (1735)2" y en otros sucesivos hasta La Barrera21 . 

" /bid., pp. 65-66. . . . , '' Ver REICHENUERGER, K. y R., Bib/iogmpl,iuhcs HaJJdbuc/1 dtr Caldtro11 Forsclnmg / Mm111al b1b/1ográfi,o 
c<1/dcroJ1ia110,Thicle und Schwarz, Kassel, t. 3, 1981. pp. 41-47. 

" Índice dr todas las ,omrdias impmsas /,'"ta el mio de 1716, Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 14.706, f. 4�v. 
'' /11dic,· .�mer<1I a/fnbrti,o dr todas las ,omrdi'" qur sr /Ja,1 escrito por vario� a111ores, ant(euos _Y modernos ... Se hallaran

en casa de los Herederos de Francisco Medcl del Cas tillo. Ed. de J. M. Hill. RtVllt Hupa111q11c, 75, 1929, p. 229 .. " Catálogo bibl io11r4fico y biogrlf,co drl teatro a11t(e110 espa1iol drsde ms orl11mes hasta mediados del siglo XVIII, Ri­

vadcneyra, Madrid, 1860 . Ed facsímil: Grcdos, Madrid, 1969, p. 575. 
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Tampoco es ajeno a los catálogos modernos: su nombre consta entre las obras que 
se hall�ban en la 1?eutschen Staatsbibliothek de Berlín antes de la Segunda Guerra 
Mundial y hoy estan en paradero desconocido22 . 

. El encuentro con los versos ha resultado complejo y apasionante, por razones va­
nas. A las esperadas desde que supe de qué trataba la obra, se añadieron rápidamente 
otras. Parece �!aro que el texto de la suelta es el producto de una secuencia de que­
haceres descuidados por parte de quienes se encargaron de las diferentes fases de co­
pia Y composición. Algo que es frecuente en la transmisión del teatro áureo se en­
cuentra especialmente acentuado en este caso. Nunca antes había encontrado tal 
desbarajuste en un impreso del teatro áureo. El desconcierto se da en los segmentos 
cortos de la pieza: periodos y frases que no se entienden porque algo falta o se ha tro­
c�do .. Aunque en ocasiones sea facil subsanar el problema sustituyendo o añadiendo
termmos, en otras resulta casi imposible. Pero los trastornos con los que se encontra­
ban las aproximaciones iniciales también eran de mayor envergadura: los personajes 
parecían olvidar las cosas que antes les habían pasado y las que estaban dispuestos a 
hacer, al tiempo que el orden de los episodios de la acción dramática contradecía el 
de los hechos históricos de referencia. Confieso que la solución sólo se me hizo pre­
sente tras varias lecturas. Hasta entonces, estuve pensando que se trataba de un boce­
to inacabado (me ayudaba a creerlo el que fuera tan cambiante el número de versos 
de cada jornada: 837, 1210 y 637), que en él habían intervenido diferentes dramatur­
gos cuyo trabajo habría carecido de la adecuada planificación, etc. Todo antes de reco­
nocer la evidencia de que estaba trocado el orden de la primera y segunda jornadas. 

La fabula dramática de El prodigio de Alemania 

La comedia recuperada dramatiza los preparativos de la traición de Wallenstein 
contra el emperador, el intento de llevarla a cabo y su fracaso, con la muerte del du­
que desleal y algunos coaligados a manos de miembros de su ejército fieles a la causa 
imperial. Esta acción principal, como en tantas obras de tipo histórico, se entrevera 
con otra secundaria de amor y celos, cuyos desenlaces confluyen. 

Dada la novedad de la pieza, un resumen pormenorizado del argumento facilita­
rá la atención al análisis histórico y crítico-literario que se afrontará más adelante. 

Jornada primera: 

Noche tormentosa en el campo cerca de Leusi. El capitán De Bros y su criado 
Roberto se han detenido para que descansen los caballos. El duque de Frislán le ha 

" REICHENHERGER, K. y R., 8ibli��rap/1iul1ts Ha11db11d1 ... , op. cit., t. I, p. 800. 
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· · d inmediato a Viena para anunciar al emperador la derrota yencargado que v1aJe e . d 1 d 1 de Suecia La noche es desapacible y está cerca la qumta e a varone-muerte e rey · · d. d 1 d b 1 · el capitán se siente atraído; pero no quiere 1straerse e e ersa !sabe a, por quien , . h · S Cllando además las tropas vencedoras estan de cammo acia esecon asuntos amoroso , 
b 1lugar. Morolludo y Laureta bajan del monte discutiendo como acos�um ra� os ma-

trimonios de villanos graciosos. Los viajeros les preguntan por el cammo a Viena, pero
fi dl·nero no consiguen que les respondan. En ese momento, sehasta que no o recen . · , R d I s bel.a que rechaza el intento de forzarla del mariscal. El ca pitan Y o-oyen voces e a • , , ¡ 1 berto acuden en su ayuda y el agresor sale huyendo. La dama cue�ta como e asa tante

había aprovechado el momento en que se había quedado dornuda, tras caza� un ve­
nado. El clarín avisa la llegada de Frislán, por lo que De Bros se .apresta a seg_u,r su ca­
mino precipitadamente. Llegan el duque, el conde Tersa, el mans_cal y Cordon. El ge­
neral está herido en una pierna y se muestra arrogante y s�berb10 (hasta el punto de
que a alguno de los presentes Je suscita dudas sobre su fidelidad al emperador). Orde­
na a Tersa y a Cordón que conduzcan las tropas a Eleusi para qued�r a solas con el 

mariscal en la quinta de Isabela. Conoce su pasión por la dama y �mere mostra:le su
· t d favoreciendo sus deseos. Cuando Frislán queda solo, mamfiesta sus ansias deanus a , 

d d 1 " . 1 venganza por la afrenta recibida al ser destituido del n:an o � eJerc1to por e ���e;rador. Tras ser restituido --se dice a sí mismo-, ¿quien podra refrenar su amb1c1on. 
«El emperador>> -se oye dentro-. Salen Isabela , el mariscal, Laureta Y _Morolludo.
Frislán está demudado y pregunta quién es el responsable de la voz. H� sido el villa­
no, quien amenazó con la máxima autoridad a los soldados que pretend1an matarle su 

gallo. El duque pide a (sabela que acepte ser esposa del n_1ariscal. La _dama lo rec�aza 
y aún se afianza más ante las amenazas de� �oder: en ella impera el cielo y despues el 

emperador.Tal proclamación excita en Fnslan su deseo de derrocarlo. Para lo que de-
cide ir a la capital. , Corte de Viena. Ha llegado De Bros ante el emperado�, los reyes de Hungna y
demás cortesanos para hacer relación extensa de los prep�rativos y de la batalla en que 

murió el rey de Suecia?). Nada más terminar, se a�uncia la llegada ��l duque Y su 

acompaiiamiento. El emperador y los reyes le agasapn larg�ment� y dmpan los rece-
1 sobre su fidelidad. Pero él en apartes deja conocer sus intenciones. A pesar de lo os. , E -cual, la jornada se cierra poniendo de manifiesto su veneracion por spana. 

]c>mada si:�1111da: 

(sabela y Laureta irrumpen en el tablado con máscaras en busca del capitán, quien 
junto con su criado Roberto andan ya a su zaga. Están cortejándolas, cuando llegan
también el mariscal y Morolludo. A Isabela se le cae la careta y los dos caballeros la

>• El largo romance se incluye en el Apéndice final de ene 1rabajo. 
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disputan. En ese momento aparece el duque de Frislán, acompañado de Cordón y el
conde Tersa. Media en el lance y pregunta a la dama a quién debe entregar la másca­
ra. Ella teme que si le dice que a De Bros, puede excitar su odio, dada su estrecha
amistad con el mariscal; así que responde que a éste. El duque intenta frenar los celos
del capitán con unos versos cargados de imágenes y retórica, que concluye para con­
vocar a los hombres a una reunión en su tienda.
. , En una larga relación Frislán cuenta quién es, sus orígenes, su ascenso, su destitu­

c1on, su retorno Y su reciente victoria contra Gustavo Adolfo· también refiere los re­
conocimientos y recompensas, como el tusón que le ha conc�dido el rey de España.
Tantos favores han levantado su orgullo, y le hacen decidirse a no servir más y nom­
brarse rey de Bohemia. El conde y el mariscal se adhieren incondicionalmente a su
causa, mientras que Cordón y el capitán la consideran temeraria. Pero, ante los rece­
los, deciden disimular. Acaba la escena con la actitud arrogante del duque y las reve­
rencias de los cuatro.

Isabela ha acudido a un lugar por donde deberá pasar el capitán. Así es, pero éste
no quiere detenerse para recibir las explicaciones de la dama sob�e su elección en fa­
vor del mariscal, porque debe cumplir con el encargo que Je ha hecho Frislán de co­
municar sus planes al conde de Galaso, pensando que así podrá avisar al emperador.
Se van. También Cordón busca al capitán, que vuelve a pasar. Se piden explicaciones 

por su aparente traición al emperador, pero terminan por confirmar su fidelidad y su 

disposición a hacer frente al desleal. Es de noche, el duque sale embozado para con­
trolar el campo y escucha a los dos interlocutores, sin reconocerlos. Estos prorrumpen
en amenazas de muerte contra los cuatro presuntos confabulados (pronuncian sus pro­
pios nombres para asegurarse de que no incurrirán en traición) y contra Frislán . An­
tes de arremeter contra ellos, se va para asegurarse de que no hay ninguna celada. En­
tran el mariscal y el conde, observados por el capitán y Cordón, que se apartan. AJ
regresar el duque y descubrir las identidades de los presentes hay momentos de con­
fusión. De nuevo solos, el capitán y Cordón se reafirman en sus intenciones de aca­
bar con el traidor, mientras vitorean a la casa de Austria.

Joruada tercm1: 

Doce de la noche en una posada de Egra. Morolludo espera. ·Isabela le ha pedido que esté pendiente del capitán y el mariscal que le permita entrar al cuarto de su ama. Aparece Laureta, quien ha recibido también el encargo del brazo derecho de Wa­lknstein. Discuten una vez más, cuando llegan sigilosamente el capitán y Roberto. Lapareja de villanos confunden a De Uros con el que esperan y se dirigen a él para de­cirle que su ama está en el aposento. Atacado de celos, se deja llevar fingiendo que es su adversario. Isabela, que así lo cree, reacciona enfurecida pidiendo una luz. Con ella acude el mariscal, precisamente. Se encuentran los tres con gran sorpresa. Isabela da 
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d epción de los encuentros y de su desconcierto. Aprovecha la ocasión cuenta e su perc . . 1 · ¡ fi en el rechazo de la propuesta de matnmomo con e mansca ; y para para rea irmase 
d ¡ l. ue su elección en el trance de la máscara fue producto e acaso; por lo que exp icar q . 1 d 1 't' n no tiene motivo para estar celoso. Avisada de que llega e uque, se va. A e capi a . 1 . . G I S 1 . . éste le acompaiian el conde y Cordón. Está inquieto. Pico omm1, a aso Y o ame, in-

formados de sus designios, en vez de sumarse a la revuelta, han dado parte de ella al 
emperador, que ha ordenado que vayan �ontr� él l�s. coroneles Y cabos. El rey de
H , ha salido ya a su encuentro. Frislan esta dec1d1do a ponerse al frente de una ungna . d d · " · btener la corona Sus cuatro interlocutores dicen secun ar su ecmon. LesconJura y o · . , . manda firmar un documento; pero De Bros emborrona la firma, de Fmlan, quien lo
toma como mal augurio y manda hacer otro. El capitán y Cordon abandonan el lu­
gar para hablar de lo que han concertado. También se va el resto. 

Morolludo y Roberto preparan la mesa a la que el mariscal y el conde han sido 
invitados por Cordón, con la excusa de ser martes de Carn�stolendas. Tras llegar los 
convidados, el anfitrión y sobre todo el capitán hablan efusivan.1en_te del ,emperador
(hasta relatan un milagro que habría protagonizado). Piden un brmd1s por el y p.or F�­
lipe IV. Los invitados le corrigen para que lo hagan en favor del duque. Tras �1scuur, 
el capitán y Cordón dan muerte a sus contrarios. Ahora se aprestan a cumplir la or­
den de los generales Galaso y Picolomini de prender o matar al duque. 

Frislán está solo en su cuarto. Le ha despertado un ladrido de mal presagio, cuan­
do aparece el capitán. Llama a la guardia, y De Bros decide matarlo con su pa�tesana 

para no arriesgar el éxito de la operación. Salen el emperador, el rey de i:-iungna y los 
d , El capitán pide como recompensa la mano de Isabela, que consiente. El em-emas. 

al' · L d. perador concede a su hijo, el rey de Hungría, el bastón �e g�ner mm_o. a come 1a 

se cierra con una proclama sobre la ejemplaridad de la h1stona dramatizada: 

Para castigo y venganza 
de todos los conjurados, 
para terror de Alemania, 
para blasón del Imperio 

y honor de la casa de Austria. (vv. 2680-84)21 

Son muchos los aspectos que merecería la pena contemplar: fuentes, temas, mot'.­
vos, sentido, estilo. Haré referencia a los mismos en función de los pu�t�s q�e �as 
pueden interesar en este encuentro en que figuran como focos de atenc1on pnonta­
ria Calderón y la España del Barroco. 

" Para facilitar ta comprensión de los versos citados a lo largo del trabajo he puntuado Y modernizado 
las gra6as, siempre que no componen diferencias fonemáticas. 
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La misión de El prodigio de Alemania 

Desde los primeros momentos de contacto con el contenido y el estilo de la nue­
va pieza, una idea se me impuso: El prodigio de Alemania habría sido la obra encargada 
de sustituir en el mismo entorno, y para el mismo público, la compuesta por Calde­
rón y Coello, que fue prohibida el 25 de marzo de 1634 tras conocerse los sucesos de 
Egra, y que hoy se encuentra en paradero desconocido. 

Independientemente de que aceptemos que sea ésta la pieza a la que se confirie­
ra la misión de imponer esa suerte de «justicia poética», es de todo punto razonable 
pensar que existió. Conociendo el ambiente en el que la primera comedia se insertó, 
no es lógico pensar que los responsables de orquestar la exaltación artística de las glo­
rias españolas se mantuvieran impertérritos y mano sobre mano ante el quebranto que 
había llegado de Viena. Algo tuvieron que hacer. Y pronto. Contaban con el mismo 

público ávido por consumir teatro, también con dramaturgos capaces y sensibles a ta­
les cometidos, y hasta con una tradición de bilogías de fortrma /Jifrons, t:n las que sen­
das comedias se encargaban de acoger el ascenso y la caída de figuras como Álvaro de 
Luna, Ruy López de Ávalos o Bernardo de Cabrera21 • No era dificil encajar en este 
esquema la historia de Wallenstein. Del irremisible ascenso ya había tratado la pieza 
perdida, ahora se trataría de dramatizar su desastrada caída. 

Dentro de la lógica a la que intentamos acercarnos, es facil inferir que aquella obra 
encargada de lavar la mancha del teatro con teatro se pretendiera que estuviese muy 
próxima a la primera, tanto en lo que se refiere a los hechos dramatizados como en 
el modo de hacerlo. Y dejo, por ahora, la cuestión de a quién se pudo encomendar, 
un punto importante de aquella presumible operación razonada del Conde-duque y 
sus colaboradores. 

Así pues, tendremos más posibilidades de que efectivamente El prod(11io de Ale111a-
11ia sea la comedia de la respuesta «oficial», cuanto más cerca se sitÚI! de la perdida. 
Aunque el texto de esta pieza hoy es ilocalizable (y es dificil que deje de serlo ; si es 
complicado que una comedia se conserve en condiciones normales, mucho más si 
cuenta entre las proscritas), las noticias sobre su contenido y características proporcio­
nadas por Serrano y Welsch, e interpretadas por Cerny, pueden ser suficientes para va­
lorar el grado de relación. 

" Ver GUTIÉRIUZ,j., l.,1 .. ¡:,,,11111• b!fr,•111• r11 d rrarrc, ti('/ Si�la dr Ori•. Sociedad Men<nil<z Pelayo, San­
tander, 1975; Cm1v,sco, S., ,Forcuna reivindicada: recreación de un motivo alegórico en El C,iri,Ju,, El C,,. 
l<1ló11, 1, 1984, pp. 1IJ0-61; l'll<lFETI, M. G., ,E/ ,jrmpl,• 111,,yM dr lo dr,did,a y 1, comedia heroica,, en GllANJII, 
A. l>E u y M111nlNEZ UEllllEL.j.A., «Is., .Hir,1 drAmmua w w,d,lrro.Ana, drl Ca11.�rr,,1 J111a11aáa11al 1,1brr Miro 
dr A111m11a y(/ lrarr,, r1¡wi,•l 1fd ,(�l,1 XI ·11 (Gr,111<1da, 27,JO ,•cwbrt dr 1994/, Universidad, Granada, 19%. 2 vol,., 
l. pp. 7R-80. 
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Los engarces entre las dos comedias sobre Wallenstein
Es evidente la perfecta correspondencia en lo que se refiere a los acontecimien­

tos histór icos y dramáticos que ambas acogen. La acción de El prod('!io de Alemania

ar ranca justo después de haberse producido la batalla de Lützen y la muerte de Gus­
tavo Adolfo. que, según el citado investigador, constituían el momento culminativo de 

la biografia de Wallenstein con que habría concluido la comedia perdida . 
Aunque se trate de una caracteristica frecuente en la comedia española, pocas veces 

es tan apropiado enunciar que una obra empieza in medias res. Dos hombres dicen cum­
plir una misión encargada por quien todos parecen ya conocer, consistente en relatar un
episodio que no requiere mayores aclaraciones: la batalla contra los suecos. Las relacio­
nes y noticias a las que el hecho real dio lugar también contribuyen a explicar que esto 

sea así, por supuesto; pero hasta tal punto el comienzo parece continuativo que pudo ser
la causa principal del descabalamiento de jornadas que refleja el impreso. 

Otro aspecto que se constituye en indicio de la unión de ambas obras es la pin­
tura del protagonista. La degradación de Frislán en nuestra comedia es progresiva. En
los primeros compases las alusiones no desdicen de las cualidades positivas con que
--iegún las informaciones de Serrano y Welsch- se revistió en la obra desconocida 

de Calderón y Coello. Sólo poco a poco los personajes, y el público, van percibiendo 

detalles que anuncian y confirman la quiebra de su fidelidad al emperador. Las pri­
meras señales no surgen hasta que el personaje comparece en escena. Ha sido herido 

en una pierna y sus palabras delatan un orgullo subido, que ni su autoexcusa consi-
gue pal iar: 

Ufano el emperador 

puede estar, y no es soberbia 

lo que digo, de tener 

un vasallo a quien veneran 

del mundo las partes cuatro,
pues sin la heroica defensa 

desta espada y deste brazo,
segur idad no tuvieran 
los leones de Filipo 

ni las águilas del César (vv. 509-18)
Inmediatamente se ufana de que su victoria contra Gustavo Adolfo «excede a las

de Alejandro / y a las de Scipión afrenta• (vv. 528-29). Es entonces cuando uno de 

sus coroneles, Cordón, que se mantendrá siempre fiel al emperador, nota el cambio en 

el personaje y lo dice, dando así comienzo oficial a la desconstrucción del héroe en la 

obra: 
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No he visto jamás al duque con tal presunción. Creyera que su lealtad ... Mas aquesto26 

es ilusión de la idea. (v. 525_28). 
Son cuatro versos transparentes de la o 

.. , 
damentales para advertir la relac·, 1 pe

d

rac1on que acabamos de apuntar, y fun-1on entre as os comedias· C d, 
sar a los espectadores que ha r. · or on se encarga de avi-y una transiormación relevant I pecto al que han visto en los e is d" d . e _en e protagomsta con res-
duda de su fidelidad, es aborta: ; �os ra�attzados antenormente. Apenas asoma la 

motivo suficiente para sustenta:la.e;;::!tº· ya que por _el momento no ha habido 

pectadores tendrán que mi d queda. A parur de ese momento los es-
. , rar e otra manera a Wallenstein. Paulatinamente, este seguirá dando señales d b" ta hacerse efectiva la traición Pero t d e su cam i_ada contextura moral has­

to absolu h . ' en o o caso, nunca se incurre en un rebajamien-
desrino r:::sto

as�:tp���t figura m 
b

antiene una cierta dignidad. de héroe trágico. El ªJe es su rayado por la recur re · 
anunciadoras de un futuro cala 

.t C . , nc�a a presagios, a señales 

del ar mento ha 

m1 oso. �mo se consigno mas arr iba en el resumen 
mento� • y voc�s, bor rones, ladndos, que contrapuntean en distintos mo-
malos ª�;��:�ras y acciones de Wallenstein, quien desasosegado los interpreta como 

Ejercicios de prudencia política 
Las relaciones entre ambas b , 1 

también en el cómo R I b 

ºs ras no so o se dan en la materia dramatizada sino · esa ta a errano en su ·t b d 
senta le fazzioni di guerra11. Acabo d fi . carta •• �on mo o con que rappre-
amigo y ahora enenu·go ,v, ll . e re enrme al tratamiento que merece el otrora wa enstem que desde 1 · mente, el embajador fl . . • .' uego , encaJ3 en esta pauta . Precisa-
se le hacía comparece:r:;;:;: pa�uc�lanzaba este respeto en el rey de Suecia, a quien 
monio más ajustado d l dran o I suo valore». No podemos encontrar un testi­
las palabras con que in;ci:c

e� e �s,te �ato deferente t�'.11bién en nuestra comedia que 
de incluso se dan I cap1tan � Bros su relac1on de la bataJla de Lützen, don-

as razones para que este sea así: 
Después que el rey de Suecia, por nombre Gustavo Adolfo, rayo fatal de Alemania 

Y de toda Europa asombro, 
en cuyo gallardo pecho 
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era el valor tan heroico 
que a sus haza1ias juzgaba 
corta esfera el mundo todo 
-que aunque nombro a tu enc:migo,
con admiración lo nombro, 
porque hace el vencido fuerte:
al vencedor más glorioso-.

(vv. 875-86) 

l · n el resto de las referencias a Gustavo Adolfo en el largoy este ta ante impera e 
romance. 

d. · t de la pieza perdidaL s amables observaciones de Serrano sobre istmtos aspee os 
. ª· 

'fi ·, de extrañeza· «Solamente si e osservato che non nominaincluyen una mam estacwn · 
C, 'b . · · · · ¡ ·¡ Re' di Francia ne Francese alcuno». orno no 1 a a ex-ma1 ne m bene ne m ma e, 1 . . .' d de la situación política de preguerra con la potencia vecina que tranar a un conoce or . . l b . , 1 ue no se la citase17 • Parece d1fic1l sos ayar su nom re ense v1v1a en esos momentos e q . . . . d l d dicaría a exaltar el poder de los Austnas y la 1gnomm1a elos mue 10s versos que e 

l b , · l bl 1 
· E otros momentos los dramaturgos españo es sa ran ser 1mp aca es

os enemigos. n 
d' · d 1 los franceses. Pero no ahora. La explicación de tal come 1m1ento no pue e s:r 

��;a que la acción de un premeditado y riguroso ejercicio de autocensu
_
ra ante la s1-. 

l't' deli· cada de guerra fría con el país colindante. Como dice C:erny, es tuac1on po 1 1ca • 
, . . · , un testimonio de «pure sagesse politique111�. Imposible sera 

_
det�nmnar s1 surg1

� 
es-

ontáneamente de los dramaturgos O fue inducida por los msug
_
adores de la o ra o

�ontrolada por la censura del Consejo de Estado. Lo que ahora interesa es constatar
ue esa llamativa ausencia de cualquier tipo de referencias a Francia 

.
Y

.
ª los franceses

! da también en E/ prodiJ¡io de Alemania. A pesar de que l�s ca�actenstlcas de los he­
chos dramatizados en ella hacen aún más complicado su s1lenc10. 

Relaciones de sucesos y ficción dramática

No ocurre este mutismo en los escritos que ejercieron de suministro� fundamen­
tales de datos para nuestra pieza, y que constitu�en otr� de los aspectos dignos de �o­
mentario. Entre los materiales principales estuvieron, sm duda, 

_
al�nas d: las relacio­

nes de sucesos que circularon nada más producirse la nouc1�. Prec1_samente,_ la 
identificación de unas fuentes tan adheridas al momento de las pnmeras mformac10-
nes también obra en favor de una datación temprana de la comedia y, por tanto, de su 
conexión con la desconocida escrita por Calderón y Coello.

" ElLIOTT, El ,011dt-d11q11r dt Oli,wn .. , op. <ir .. p.519. 
'' ,Une question a reprendre ... • �p. di., p. 185. 
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Del conjunto de las que he conseguido localizar, destacan dos manuscritas, clara­
mente emparentadas por sus insoslayables concomitancias en nombres, lugares, situa­
ciones, hechos, con los del presente drama:

Relario11 verdadera de la rebe/io11 que el Duque de Frisla11t y Meq11elburg Generalis­
simo de los Exerfitos Ymperiales, y Ca11a/lero del 1i1so11 de Oro, tenia dispuesta come­
ter co11tra la Magestad (:esarea del Emperador y demas perso11as Reales, y como auien­
do sido descubierto fue muerto el y ms co1ifederados a manos de sus soldados e11 26 de
Febrero deste mio de 1634. (Madrid. Biblioteca Nacional: Ms. 2365, ff. 1-7).
Relafion de la trairion que Alberto Wladislao de Walenstain Duque de Mec/1elb11rg y
de Fridland Genera/issimo del exercito imperial, y Cavallero del 1i1son de oro, avía de­
terminado de /1acer contra Sr, Magestad y demas personas de la rnsa de Austria, y como 
habiendo sido descubierto fue 11111erto prodigiosamente el y sus co1ifederados a manos de 
ms soldados en 26 de febrero, Domingo de Carnestolendas de este mio de 1634. Dice
al final: «Esta Rela�ion se copio de otra que vino impressa en Viena corte del
Emperador en Alemania, en cartas de 4 de mar�o de 1634». [Madrid. Biblio­
teca Nacional: Ms. 2365, ff. 91-96)29.

" Hay otrn relaciones sobre las postrimerías de WaUenstein y sus consecuencias: Rt/d<io11 vudadrra, qvt 
<011tit11t la.�'°" traicio11 qut a11ia 111aq11i11ado ti Duq11t dt Frirla11dt ,o,11ra la Ma.�tstad Ctsarta dtl E111prrador, y drs­
rmicio11 dt los Esrados d, la potmti11i111a Casa dt A11stria, F. Martínez, Madrid, 1634 !Modrid. Biblioteca Nacio­
nal: Ms. 23 65, ff. 97 y ss.j; Rdacio11 u11v11da mas copiosa, y vrrdadera, dt la traicio11 y 11111utt dtl D11q11t dt Fridla11d, 
y lodos los ,0111plicts "' ella, do11dt sr dtdara ,1 tstad,, dt las cosas dt Altmo11ia, t111biada a tsra Cortt tstt a,io dt 1634, 
F. de, Ocampo, Madrid, 1634 IMadrid. Biblioteca Nocional: Ms. 2365, ff. 101 y ss.l: Brit/vt ttlario11 dt la ttbt· 
llio11 ti 1110,1 dt H1llstti11, tirtt dt divrrsts lt11m rmitts d, Vit1111t, Fra11cforr, B,01111011, & aultrts villts d'Alltma.�11t, H.
A.Velpius, Bruselas, 1634 IMadrid. Biblioteca Nacional: Ms. 2365, ff. 87 y ss.l: Pri11cipios dt la Traycio11 del D11· 
qnt dt Frisla11d (Madrid. Biblioteca Nacional: Ms. 2364, f. 359); Mutrtt dtl D11qut dt Frisla11d (Madrid. Biblio­
teca N>eional: Ms. 23 65, f. 41 l: Efttos de la r,aydo11 dt F,isla11d dtsp11ts dt"' 11111rrtt (Madrid. Biblioteca Nacio­
nal: Ms. 2365, f. 39]. 

Sobre la batalla de Lützen y la muerte del rey de Suecia de las que se trata en la primera jornada puede 
verse: Rt/a,io11 dt la batalla qvt st dio a los dit:t y stis dt No11itmbtt dt 1632. t111tt ti Rty dt S11tda, y ti C.nrrol 
Woltstay11, ,011 m11trtt dtl dicl,o Rty, F. de, Ocampo, Madrid, 16 33 !Madrid. Biblioteca Nacional:V. E. 60/76). 
Hay una copia manuscrita de la misma !Madrid. Biblioteca Nacional: M,. 23 64, ff. 1 y ss.). A pesar del cam­
bio de tirulo, se repite el mismo texto en Rtl.rciou u11v11da, mas copiosa y verdadrra, dt la baro/la qut Jt dio a los 
dit:t y stis dt No11itmbtt dt 1632 t11trt ti Rty de S11tda, y ti C.11rral W.,lmay11, ,011 mumt del di,l,o R,y. F. de, 
Ocampo, Madrid, 1633 !Madrid. Biblioteca Nacional: Ms. 2364, ff. 65 y ss.1. 

Otras relaciones sobre Wallennain: Rtlari�11 parcicv/a, dtl modo dt las cosas tlt Alt111a11ia, Madrid, 1633 (Ma­
drid. Biblioteca Nacional: Ms. 2364, ff. 399-4001: Rtlado11 vtrdadrra qvt la Ctsarta Ma.�tstad d,I Emprrador dt 
Altma11ia 110 tmbiado al tty 11ursrro sr,ior, da11do wr11ta dt la ftliz viroria q11t el D11q11t dt F,isla11r C.nrral suyo Ira lt· 
11ido '°"''ª ti tXtrcito dt los Sntdos, y del D11q11t dt Saxo11ia, y los dtmas Potentados l,m,�rs, l,azimdolts rtrirar, dttla­
ra11do la perdida suya, y dtspoj,>s qut les quira,011 , sucedida a 12. dt Ombrt dt /633, Viuda de A. Martín, Madrid, 
1633 !Madrid. Biblioteca Nacional: Ms. 236 4, ff. 401y ss.l: Rtlacio11 vtrdadrra q11t la Ctsatta Ma11mad dtl Em­
ptrador dt Altma11ia J t111biado al Rty 1111tstro Sriior, daudo c11ei11a dt la feliz vitoria qut r11 12 dt 0111brt dtstt prt· 
swtt a,io, tuvo ti Duque dt Frisfo11t, com,a ti exmito dt los Suttios y dtl D11q11t dt Saxo11ia, y los dtmas pow,tados 
l,m11es, Sevilla, 1633 (London. British Library: 593.h.17.(119.)l: Traslado dt la ,arta qvt tmbio Ptdro Ttlltyr Ar· 
drtro dt m Ma11tstad, al prtst11tt <1ta111t rn Bnmlas w ,.isa dtl D11q11t dt Abrt. Co11ritnt vtrdadtra rrla<ion dt la ftli­
<issi111a ••ir,>ria q11t l1a tt11ido ti D11q11t dt Fridrlm,dr, C.11rralissi1110 dt las armas iniptrialts. Embiada J Altxarrdro Tit· 
rri, ,issi mismo Arcl,rro tu tsta Cortt,Viuda de A. Martín, Madrid, 1633 (Madrid. Biblioteca Nacional: Ms. 2364, 
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No es descabellado pensar que el término uprodigio» del título de nu�stra come-
. aco para el lector y el crítico contemporáneos, puede estar relacionado con d1a tan op 

d 1 · · p el �prodigiosamente" que califica la muerte de Frislán en la segun a re ac1on. u�s 

bien, en estas fuentes posibles sí que se menciona como factor pnmord1al �e la tra�­
ción de Frislán el entendimiento secreto del general con el Rey de Francia, ademas
de con los electores de Sajonia y Brandemburgo y el Duque de Weymar. De esta ma-
nera lo declara la susodicha relación:

y ansi ron este bra,o. y la confcdera,ion (segun lo que se ha allado en sus pape­
les) que tenia con el Rey de Fran,ia, Electores de Saxonia, llramdemburg. Y Duque de
Weymar (que gobierna buena tropa de gente de la qu e tenia el rey de Suc,1a,_ con la 

qua! el año pasado, de consentimiento del dicho Walenstain. se apodero de Rausbona) 
el l)cmomo le prometía (por modo de d l·,ir) el su,cso que deseaba su malbado pen-
samiento.

Más adelante refiere cómo el general. para ganarse la confia�za del emperador, le 
había revelado t:I trato que sus enemigos pretendían cerrar con el: 

Con cartas suyas de que d Sueco, y Francia juntamente con otros potentados le 
cmbiaban a ofre,er una dt! las dos coronas u de Ungria, u de 13ohemia, porque se de­
claram: por parte de ellos ... 

En otras relaciones la implicación francesa se pone de manifiesto aún con mayor
1 º d d • · · t nc·1a Es el caso de la titulada E{ctos de la tmydo11 de Frisla11d desp11es de e an a e ms1s e . 

su 11111ertc�': 

Se esparzieron otros papeles sediciosos que contenían havcrse hecho liga entre el
Rey de Francia. algunos Electores , los estados de O landa. Duque de Fr island , Reino de 

IJohemia y tropas suecas en la misma conformidad; haviendo passado estas cosas en el
tt!atro del mundo es de maravillar que se atrevan los Franceses a dezir han guardado re­
ligiosamente la neutralidad , porque si se considera como han procedido para con esta 

rr 3'J7 y ss.l; Copie dr /rurr a Momicvr Ir c,,11 1r Galfor, Maislrr dr Camp, Gmrral dr ,a Majrsrf bttptri�lr: D11 Camp
d; ·l'E1t1prrrur nruatJI Sirin/,nick, Ir /2. d'Oaobrr 1633, G. Schocuaerts, Bruselas, 1633 [Mad rid. B1bhoteca Na-
cional: Ms. 23<>4. ff. 403 Y ss.J. k lb Ver también PElLIC:ER DE Oss11u y Tov1111., J .. El Srymro grr111a11ico Albtrlo l#n ctrlao, d11q11r dr M� r. 11rg, 
nr Fridlaud ¡ ... / 1,aicionrs q11r dirp11ro, rrl1clitl11 q11r /011110, lrv.1111m11it11I<> qut mrdilaV<l <Olllra la M,gmad l111pmal .' A��R•uriuinoa '"'"· ''"' "1 Just!/icacieu de m 1111,r,,r, ,acoda dr los "'"' ficlrs i vcrd�drror originales, por do11 Joup/1 Ptll11tr 
7o,.,,, ¡ Abarca, P. Lacavalleria, Barcelona, 1639 lParis. Bibliothéque Nattonale: M-143561. 

" Op. cil.. f. 39.
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Corona, guamas acciones se han hecho han sido otras tantas ofensas, y si se atiende ala que procuraron introduzir entre el Emperador, Principes Electores y Liga Catolica, fue la mayor Y mas perjudicial host ilidad que se pudo hazer al Imperio, a la RdigionY catolicos de Alemania. La neutralidad ÍUt!ra haver dexado en su plena libertad a estosPríncipes, Y a su liga catolica. Pero solicitar que los que havian de assistir al Emperadorfaltassen a obligacion tan for�osa y haver hecho una liga tan foa con el Sueco y revo­cadola con su muger a daño de la Casa de Austria, ocupado a Moyambique pla,a im­perial Y otras hereditarias de Alsasia, despojado al Duque de Lorena por ha verse opues­to a los suecos quien havrá que no conosca qut! son t!Xpres sas hostilidades, y tanpoco no pueden negar los franceses que se opusieron descubiertamente al exercito del Em­perador qut! governava d Conde de lssemburg, y lo que es mas execrable corrompie­ron la fee de aquel hombre nefando para que machinasse contra la salud dd Empera­
dor Y toda su Casa y familia y en(¿ ... ?] del Imperio y vit!ndo estas cosas tan horriblesY de tan foa calidad quieren persuadir los Ministros dt! Francia que ellos son los ofen­
didos Y que han vsado de templan\a con la Casa de Austria en Alemania haviendo pro­curado extinguirla por modos indignos de aliar acogida en el pecho de hombres hu­mildes quanto más en animos generosos, que solo devieran pensar en ,osas heroicas y
esclarecidas y que fuessen conformes a su grandeza y dignidad real. 

Es evidente que El prod(�io de Alema11ia no escamotea la participación de Francia en los hechos por descuido u olvido; sino muy conscientemente. Hay un momento en la tercera jornada en que Fris lán declara que el emperador ha dado órdenes en suc_on_tra y el rey de Hungría ha salido a su encuentro. Seguidamente, afirma su dispo­s1c1on a la lucha y los a liados con que cuenta:
Socor rerme con fuerte estratagema 
Ame y el Duque de Heymar procuran 
y otros que ya porque la envidia o tema contra la casa de Austria se conjuran (vv. 2363-66)

En ese •y otros» estaría el rey, y "los ministros•>, de Francia, a quienes políticos, dra­mat�r�os y espectadores consideraban culpables últimos y beneficiarios principales del siniestro comportamiento de Wallenstein. El silencio sobre lo francés de El prod(�io de Alema11ia t:stá poniendo en relación las dos obras sobre Wallenstein, por una parte; y, por otra, está acotando una fecha para la que ahora sale a la luz. A partir de mediados de 1635, Francia dejará de ser un enemigo oficioso para convertirse en oficial , y ya no tendrían sentido tantos mira­mientos·''.

11 Eluorr, El ro11dr-d11q11r dr Olil'tlrtr ... , ,•p. cit .• p. 525.
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Demonización y providencialismo 

Aparte de la mención circunstancial de una liga antiaumiaca que se ofrece en la 
cita anterior, en nuestra comedia las razones de la rebelión de Fr islán estriban funda­
mentalmente en su endiosamiento, o por mejor decir, en su endemoniamiento. La co­
rrespondencia con Luzbel aparece en diferentes textos de la época, desde las primeras 
relaciones del suceso. En una de las consignadas más arriba encontramos un testimo­
nio tan temprano como peculiar, a propósito de las circunstancias que rodearon la 
muerte del personaje: 

Afirman algunos que se hallaron a este espectaculo que al espirar echo cantidad de 

humo por la boca, y dio vn tronido como si vn mosquete se huuiera disparado, que 

atemorizó a los ,ircunstantes, que si fue assi es cosa rara; y aunque yo auia rechazado 

el ponerlo aquí, me lo ,ertificó vna persona �raue por ,ierto y verdaderoll. 

La asociación demoniaca encuentra su máxima expresión en el auto sacramental 
de Cubillo, donde Frislán se identifica con Satán de principio a finll. En E/ prodigio de 

Alemania tampoco faltan momentos en que se observa esta asociación. El pecado 
principal de Wallenstein, como el de Luzbel, es la soberbia. Así se explaya en la se­

gunda jornada: 

Cuatro veces en su Imperio 
por duque me reconoce 
Alemania, y por Frislán 
me venera todo el orbe. 
Alteza me llaman todos 

i, Rtla¡io11 verdadera dt la rebtlio11 ... , op. cit., ff. 6v-7r. 
" Anota Schmidt en su edición de 1A m11erte de FriJ/á11 las insinuaciones en tal sentido que precederían 

y justificarían esta identificación (op. cit., pp. 17-18). Puede añadirse esta otra localizad.a en un Romance del D11-
q11e de Fridland, incluido en un impreso del año siguiente al del suceso (M. de Quiñones, Madrid, 1635) (Ma­
drid. Biblioteca Nacional:VE 156/421: 

Tu Fridland Luzbel segundo, 
vil infamia de tu patria, 
a la Fe de Christo aleue, 
traidor a la Casa de Austria 

Fuiste del Emperador 
el Serafin de su gracia, 
el sello de sus secretos, 
d Adlante de sus armas. 
Desvanecido caíste 
de la dignidad mas alta, 
a que aspirauan tus glorias, 
a que se estendio tu fama ... 

-810-

CALDEllÓN Y LA POLiTICA INTERNACIONAL: LAS COMEDIAS SOURE EL HÉllOE ... 

los príncipes superiores, 
de Italia las señorías, 
esguízaros y cantones. 
Hasta el gran Filipe Cuarto, 
bello Marte, fuerte Adonis, 
gran Maestre del Tusón, 
el que está en mi pecho noble, 
me concede desde España 
laurel, que agora me pone 
en más vanidad que cuantos 
mi invicta frente coronen. 
Pues, ¿cómo, ¡ah, fortuna ingrata!, 
permites tú que se agobie 
a humana planta la espalda 
que es polo a tanto horizonte? 
¿ Yo he de ser vasallo, yo, 
siendo quien soy? ¿En la noche 
del escuro vasallaje 
se han de ocultar mjs acciones? 
Contra el Austria, contra el mundo 
mjs iras al arma toquen; 
que soy rayo de Bohemja, 
y de los reinos atroces. (vv. 1611-38). 

Sus pecados son la soberbia y la vanidad, así como el deseo de vengar la «afrenta 
de Ratisbona•>. Es decir, nuestra comedia interpreta el episodio Wallenstein funda­
mentalmente desde las razones personales del protagonista, y no como producto de la 
compleja situación de la política internacional en la Europa de la Guerra de los Trein­
ta Años. 

Por otro lado, la obra rezuma un sentido providencialista: Dios vela por la Casa de 
Austria y logra que prevalezca sobre sus enemjgos. El factor religioso es fundamental 
en el desarrollo de los acontecimientos dramáticos. El emperador es el «gran defensor 
de la Iglesia» (v. 2675), y su piedad es subrayada por las palabras de los personajes. Los 
favores divinos llegan a manifestarse en «mjlagros», como la «prodigiosa maravilla» (v. 
2521) que refiere el capitán De Bros: 

¡Qué monarca tan amable! 
Todo el mundo hable por él 
sus virtudes ejemplares: 
su grandeza, su piedad, 

. sq celo, su incomparable 
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religión, que a los demás 
excede en el esta parte [sic). 
Dígalo aquella ocasión 
en que de los alemanes 
rebeldes más acosado, 
devoto acudió delante 
de un crucifijo, de cuya 
efigie animado el arte 
es común voz que le dio 
respuesta en palabras tales: 
«Fernando, no descofies,, 
Pues de quien puede contarse 
tal blasón a un bulto helado 
prestó espíritus vitales. 
Que, como era su fervor 
lengua de fuego, al instante 
ardió el leño.Y, así, aquel 
acento divino y grave 
fue de un incendio denuedo 
llama causada en la imagen. (vv. 2496-2520) 

También el triunfo sobre el intento de traición de Frislán y su muerte se inter­
pretan como intervención sobrenatural, como un milagro. Así lo refleja el término 
«prodigio» que el propio título ostenta.Tal interpretación �e los hechos. no es a�orta­
ción novedosa de la obra, sino que está igualmente en diferentes escr itos suscitados 
por los acontecimientos, algunos de los cuales pueden reconocers� como �u�ntes. Se­
gún se apuntó, el expresivo término parece tener pie en e� adverbio •prod1g1osam�n­
te11 que califica la muerte de Wallenstein en el encabezamiento de una de las relacio­
nes con las que guarda mayor parentesco.1-1 . 

A mayor gloria de la monarquía hispánica 

La nueva comedia no desaprovecha oportunidad de resaltar el protagonismo que 
la monarquía española tiene en los acontecimientos. Su exaltación final da sentido a 
todo cuanto la obra contiene. Pero lejos de reducirse a este momento, encuentra re­
flejo previo en bastantes otros, traídos con mayor o menor oportunidad. Como ejem-

'' Rtlaciáu dr /a 1rai¡iou ... , ap. cit., f. \11 r. Dentro de su texto se encuentran más huellas de esta interpreta· 
ción providencialista. Así, se dice expresa monte que es Dios quien deseng.iñ• al empera�or acerca de la fide­
hdad de su general; 0 se califica de ,milagrosa hazaña• la muerte de algunos de los coahgados. 
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plo, sirvan estos versos que hacen de corolario de la larga relación de la batalla de Lüt­
zen en la primera jornada: 

Ya el águila de Alemania,
por inconstante y por loco,
mató el hijo que en sus rayos
no pudo fuar los ojos, 
para gloria de tu imperio, 
para blasón más honroso 
del Cuarto Felipe el Grande, 
para honor de los famosos 
reinos de Hungría y Bohemia, 
que son del mundo el decoro ... (vv. 1087-96) 

. Poco más adelante, el rey de Hungría se dirige al victorioso general en estos tér­
mmos: 

Y, así, por tan nueva hazaña, 
que os ha de premiar es llano 
el gran Filipe, mi hermano, 
cuarto planeta de España. (vv. 1147-50) 

. De nuevo la exaltación asoma en el brindis que proponen los militares leales a lostraidores, y que desencadenará la muerte de estos al final de la obra:

Pues a la salud del César 
y de toda la triunfante 
Casa de Austria, de quien es 
cabeza Filipo el Grande, 
haced la razón. (vv. 2534-38) 

. El propio :Wallenstein se convierte en uno de los principales promotores de la
imagen de Fehpe IV y de España, al magnificar todo aquello que le compete}'. Son 
palabras suyas dirigidas al emperador: 

Como nos ampare España, 
bastamos, señor, los dos 
contra el mundo. (vv. 1175-77) 

" Véanse los vv. 1619-26 citados más •rrib,. 
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Su trato reverencial alcanza incluso a su hermana María, esposa del rey de Hun­
gría, el futuro emperador Fernando [ll, Ante su presencia, al final de la primera jor­
nada, el intencionado traidor se ve impelido a decir: 

Por esta beldad extraña 
mudar quisiera intención, 
que me dan veneración 
todas las cosas de España. (vv. 1207-10) 

La exaltación de la monarquía hispánica es frecuente en la comedia española, pero 
la exhaustividad y el cuidado escrupuloso con que ésta se lleva a cabo en nuestra obra 
creo que deben tomarse como un indicio más de su asociación a un contexto pala­
ciego de recepción. 

Lo ccallegro e malincolico» 

Serrano remata sus comentarios con una valoración conjunta de los aspectos ar­
tísticos: «E tessendo le sopradette azioni, mescolate di allegro e malincolico, con mu­
siche, apparenze d'ombre a suo tempo e altre invenzioni, e riuscita la pi� dilettevole 
poesía che si ha veduta da un pezzo en qua .... ». No creo que la comedia que ahora 
podemos analizar merezca un juicio sumarial tan ent�siasta (tampoco creo �ue la ,p�r­
dida lo alcanzara de los lectores y críticos actuales. Sm duda, Serrano es d1plomat1co 
en los distintos sentidos de la palabra). No obstante, si conseguimos abstraernos de los 
desperfectos de la copia, comprobaremos que no carece de momentos de buena po­
esía barroca. Ni de esa mezcla de lo «allegro e malincolico». 

El segundo término podría aplicarse a la acción amorosa que protagonizan Isabe­
la y el capitán De Bros, quien tiene en el mariscal un dificil adversario, a quien el po­
der respalda. Tras distintos avatares paralelos a los políticos, se logrará el final feliz de 
ambos planos: el aborto de la traición de Frislán y la muerte de los responsables ha­
cen posible el matrimonio entre la pareja de enamorados. 

Por su parte, el término «allegro» conviene, desde luego, a las intervenciones de la 
pareja de villanos compuesta por Laureta y Morolludo, y, en menor medida, del cria­
do Roberto. El prodigio de Alemania tiene en la parcela del donaire un nuevo foco de 
interés. Hay indicios sólidos de que el personaje de Morolludo, el gracioso principal, 
lo encarnó en escena nada más y nada menos que Cosme Pérez, es decir,Juan Rana, 
el más afamado de los actores-personajes del teatro barroco, especializado en el en­
tremés y destinatario de un copioso repertorio a medida, que supera el medio cente­
nar de piezas supervivientesl6. 

" BERGMANN, H., •Juan Rana se recrata,, Homwojt • Rodni11tz-Mo1iino, Castalia, Madrid, 1966, I, p. 67. 
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Lo normal es que este tipo de informaciones sobre la dimensión escénica se con­
sigan a través de documentos de diverso tipo o de los esporádicos repartos que algu­
nos manuscritos presentan. Nada de esto se ha conservado en relación con nuestra 
obra. En este caso las pistas para tal adscripción actoral las ofrece el propio texto. Es­
tos son los versos con los que el personaje entra en escena durante la tormenta noc­
turna del comienzo de la obra: 

Al valle, Laureta, a el valle, 
que según el agua moja, 
me han de llamar abadejo, 
si rana he sido hasta agora. (vv. 87-90) 

Pero no quedan únicamente ahí las posibilidades de asociación: el papel de Mo­
rolludo, además, encaja muy bien en el que al parecer acostumbraba a interpretar en 
los primeros tiempos: el villano tosco, que habla en sayagués, c¡ue canta y que ba'.la-'7 • 

Las biografías conocidas de los cómicos de ayer, aunque se trate de Cosme Perez, 
son parcas en datos. De ese año de 1634 sólo sabemos fehacientemente que asistió al 
cabildo de la cofradía de la Novena celebrado el 25 de junio.IS . Lo que quiere decir 
que estaba en Madrid, como conviene a nuestros intereses. El libro de la hacienda de 
dicha cofradía le menciona en 1635 como mayordomo de la misma. De acuerdo con 
los datos recopilados por H. A Rennert39. nuestro hombre está documento desde 
1617, en que formaba parte de la compañía de Juan Bautista. En 1623-24 se encon­
traba en la de Antonio de Prado.Y en la de Pedro de la Rosa en 1636. Las cifras de 
sus emolumentos en ella nos hablan ya de su gran consideración. De ese año hay una 
curiosa noticia que incide sobre uno de los aspectos de la persona y del personaje de 
que tratamos: su homosexualidad40• También nos da idea de su fama. Se queja el res­
ponsable del escrito de la mano blanda que se tiene con los acusados del pecado ne­
fando: «A don Nicolás, el paje del conde de Castrillo, vemos que anda por la calle, y 
a Juan Rana, famoso representante, han soltado»11 . Estaba en la compañía de De la 
Rosa cuando Quiñones de Benavente escribió el entremés titulado Juan Rana. Con 
este nombre y en el papel de alcalde villano, uno de sus favoritos, aparece en la Se­

g1mda parte del Séneca en Espa,ia, don Felipe Segundo de Juan Pérez de Montalbán, pu-
blicada en 163712• 

" Es curioso que sea san Cosme el primer sanco que invoca la pareja de viUanos cuando las voces del 
capitán De Bros y Roberco les asust.in (v. 129). _ . . _ . " Agradezco est.i información a Teresa Ferrer, coordinadora del esperado d1cc1onar10 de come�antes, 
que será un instrumenco de primer orden para las in�estig_aciones en la dime_nsión escénica del teatro aureo.

" 111t Sponis/1 Stoge in 1/re Titne ojl.ope de nga, H,sparuc Soc1ety ofAmenca, NewYork, 1909,pp. 553-54. 
" De su dimensión ceatral ha tratado SERJVJ.TA, F., •Juan Rana homosexual•, Criti<611, 50, 19'.IO, PP· 81-92. 
" [bid., p. 82. 
<l PARKER,j. H., la fecha entre 1630 y 1635 (•T he Chronology of che Plays of Juan Pérez de Montal­

bán•, P11bli<otio11s of tltt Modem Long11ogt Assoriorio11 of Ameri,o, 67, 1952, p. 196). 
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Nuestra obra puede apuntar nuevos indicios sobre esos momentos en que Cosme 
Pérez se está haciendo o se ha hecho con esta otra monarquía cómica, la de los re­
presentantes. El que será cómico favorito de los principales dramaturgos -entre los 
que está Calderón- y de los diferentes públicos -entre los que figura la propia rei­
na-, no cuenta, que yo sepa, con ninguna mención en tal papel de Juan Rana que 
sea fehacientemente anterior o del tiempo de la fecha de escritura de El prodigio de 

Alema11ia, que no puede alejarse mucho de la primavera-verano de 1634. Pero hay 
más. Parece claro que el responsable o los responsables del texto tuvieron en mente al 
escribir la obra la identidad y aptitudes del actor que iba a representar el personaje de 
Morolludo. Sólo esto justificaría el crecido número de pasos en que interviene y de 
versos que recita, dentro de una comedia de temas suficientemente serios, al que le 
hubiera ido mejor, desde el punto de vista de la coherencia artística, menos rupturas 
de tono. La rentabilidad escénica que supondría explotar la fama y condiciones de un 
actor de sus características ha dejado su impronta. Lo cual permitiría confirmar que 
en 1634 Cosme Pérez ya se había consolidado como un cómico capaz de modular la 
labor de los dramaturgos aun en textos destinados a cometidos tan perentorios como 
reafirmar desde los escenarios las glorias de los Austrias. 

Una comedia de varios ingenios 

En el despacho de Serrano consta que la pieza perdida fue compuesta entre Cal­
derón y Coello. Pues bien, a pesar de que en el encabezamiento de la nueva se pro­
pone al primero como único responsable (quien, como se apuntó, lo rechaza en la 
Cuarta parte de 1672), está meridianamente' claro que se trata también de una come­
dia colaborada. Lo acusan las diferencias de estilo, a las que se aludirá más adelante. 
Pero hay también una alusión explícita al respecto en los versos finales, donde se dice 
que fue escrita -o esculpida- por más de una pluma -o buril: 

Y aquí la mano levantan, 
senado, toscos buriles, 
que entre láminas rerratanH 

al vivo este suceso ... (vv. 2676-79) 

Así pues, hay que consignar este nuevo rasgo de acercamiento a la comedia ante­
rior, que es, a su vez, un factor importante de ubicación en una época y en un en­
torno del consumo teatral. La fórmula de las comedias en colaboración fue utilizada 

" Este verso parece un te stimonio más de las permanentes t ropelías cometidas sobre el texto por los co­
pistas o componedores. El sentido prcliere •en trcs láminas• en lugar de ,entre láminas•. ¿Puede deducirse de 
esto que son tres los ingenios colaboradores o basta con que entendamos que se refiere a las tres jornadas? 
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con cierta frecuencia en los años treinta y sucesivos, especialmente con vistas a las re­
presentaciones cortesanas. Bien sea por la necesidad de escribir deprisa, o por mejor 
ensalzar los sucesos dramatizados, o por competir los artistas en ingenio, el fenómeno 
presenta esta adscripción fundamental, que una vez más concuerda con nuestra hipó­
tesis sobre la obra que se analiza. 

La autoría de El prodigio de Alemania 

¿Quiénes movieron los «buriles•> en El prodigio de Alemania? Es éste, por supuesto, 
uno de los aspectos más calientes de la investigación sobre la obra. El primer factor a 
tener en cuenta para considerar la atribución sería el de su notoria proximidad a la 
obra perdida en tantos aspectos como hasta ahora se han expuesto. Todo lo visto so­
porta una hipótesis bien razonable: ante la situación desairada que tuvo que causar en 
la corte el hecho de que se hubiera estado ensalzando en una .comedia a un traidor 
manifiesto, se promovió la escritura de otra, a manera de antídoto, que diese cuenta 
de su final nefasto. Lo más lógico es que el encargo se hiciera a l�s mismos drama­
turgos. ¿Quién mejor que Calderón y Coello podían mantener las notas que habían 
caracterizado a la primera obra y transformar armónicamente las que interesaba cam­
biar? Ambos eran en esos momentos asiduos de las representaciones palaciegas y de 
las colaboraciones a dúoH. 

Pero la mera mención del nombre de Calderón de la Barca en la propuesta de au­
toría de El prodigio de Ale111a11ia, se encuentra de inmediato con la objeción inevitable 
de que su título haya sido incluido expresamente por el propio dramaturgo y por Vera 
Tassis entre los de las comedias que circulaban falsamente bajo su nombre. Por con­
tra, no figura en las dos listas conocidas de las auténticas45• 

En primer lugar, conviene advertir sobre el lío tremendo que constituyen los ín­
dices de comedias que elaborara el poeta. Así lo ven K. y R. Reichenberger, los prin­
cipales conocedores de su bibliograüa: 

Resulta imposible, en el estado actual de la investigación, establecer un canon se­

guro de las obras de Calderón. Los testimonios contemporáneos más importantes para 

" Además de la comedia perdida sobre Wallenstein. sabemos que Pedro Calderón y Antonio Cocllo es­
cribieron juntos en ese mismo año de 1634 la titulada Ymos de 11ar11raltza y a<itrlos de laforr,ma, que si se ha 
conservado. Al final del manuscrito que la ha transmitido figura el 4 de moyo como fecha de su remisión a 
censura. (Calderón, Obras Completas. Ed. de AsTR/INA MAAIN, L., t. l. Dramas, Aguilar, Madrid, 1951. pp. 
1339-72). 

" Mtmoria de IOJ tomtdiaJ qut rmibió D. Ptdro Calderón de la Barra la wal l,i:,o por 111a11dado dtl Rey Nues­
tro St1ior D. Carlos 11 y lo llevó D. Fronduo Marorló11 o su Majestad (ca. fines de 1679 o principios de 1680). Mt· 
moria dt comediaJ de D. Ptdro Calderón t11viada al Exule111/simo se11or d11q11t tle n,aJI"ª (algo poscerior a la ante­
rior). Ver R.EtCHENDERGER. K. y R .. Ma1111al bibliov4/ito caldero11ia110 ... , op. tit., t. 111, pp. 23-31. 
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la solución de este problema son las listas hechas por el mismo Calderón. Sin embar­
go, parece que dichas listas crean más problemas de los que resuelven". 

No sería el único caso en que el dramaturgo rechazara una comedia suya por con­fusión. Los e111pe1ios que se ofrecen, que es otra de las que figuran en la susodicha lista de 1672, en realidad sí es obra de Calderón, más conocida por el título de Los empe11os de 1111 acaso. Asimismo, en el listado de piezas falsas de Vera Tassis se desliza Las tres edades 
de Espmia, que corresponde a la conocida por Origen, pérdida y restauración de la Virgen 
del Sagrario. Pues bien, dada la alteración drástica que la obra que nos ocupa presenta 
en el orden de sus jornadas, aún resultaría más dificil de reconocer. Pero no sólo pa­rece un problema de confusiones y errores involuntarios, hay indicios -sobre los que he de tratar en otra ocasión- de que el dramaturgo incluyó en la lista de comedias repudiadas algunas escritas en su primera etapa, alrededor de cuarenta años antes, con las que ya no deseaba que su nombre se asociase por razones varias, entre las que de­bía de pesar bastante la mala conservación de sus textos. Con respecto a que la obra no figure en ninguna de las dos listas de auténticas, tenemos la evidencia de que Calderón no incluyó en ellas las escritas en colaboración. Si en contra de su participación en la pieza tenemos este factor de importancia relativa, hay bastantes otros, con grados de pertinencia variables, que están a su favor. Los referentes al contexto de escritura y representación son sólidos. No insistiré sobre t:llos. Bastará una breve recapitulación: a) la obra posee unas características que per­miten adscribirla a las necesidades celebrativas y propagandísticas de la corte; b) en 

esos momentos es Calderón el poeta que participa más que ningún otro en este tipo de servicios palatinos; c) está atestiguada su colaboración en la escritura de la come­dia perdida, a la que, según todos los indicios, la recientemente aparecida pretende completar y replicar; d) ambas presentan señales palmarias de relación. También han ido apareciendo, al hilo de los comentarios, diferentes características de orden interno que ahora podemos poner en relación con lo que conocemos del arte dramático calderoniano. La pr udencia política y el trato respetuoso a los contrarios eran rasgos tan noto­rios en la primera pieza que no dejaron de ser reseñados por el embajador florentino. Ya hemos comentado el eco que los mismos encuentran en El prodigio de Alemania, hasta constituirse en un valioso argumento de la estrecha relación de ambas piezas. Pero no son las únicas en compartirlos. Historiadores y críticos literarios han venido destacando la presencia de estas cualidades en El sitio de Bredá, la única comedia del 
repertorio conocido de Calderón en esos años que dramatiza asuntos de política in­ternacional reciente; es decir, que se ajusta estrictamente a los supuestos de las piezas sobre Wallenstein. Según A. Paterson, estos rasgos serían reflejos del neoestoicismo re­vitalizado por el prestigioso erudito senequista Justo Lipsio, cuyo pensamiento acusa 

" Manual bibliográfico ca!deroniano ... , op. cit., 111, p. 23. 
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• 7 , H Elliott lo acusaría la doctrina de estado del
el teatro calderomanol · Como, segun J · · d ' t to con el mismo durante su). · h bría entra o en con ac conde-duque de O ivares, q�1en a , d l cuadro de la rendición de Breda, el
J·uventud sevillanais . Esta actitud no esta ausente e , , . d 1 · t ia del general Espmola.
otro gran eco art1st1co e a v1c or , b" n se llegan a compartir las pa-, ,, d 'itu comun tam 1e Pero no es solo cuesnon e e�p1; d E , • l sobre Justino de Nasau al final de 

labras. Nótese lo cercanas que estan as e spmo a 
El sitio de Bredá:

y conozco, que valiente
sois, que el valor del vencido 

hace famoso al que vence. (vv. 3214-16)
. , B b l Rey de Suecia en El prodigio de Alemania:

de las del cap1tan De ros so re e 

Porque hace el vencido fuerte
al vencedor más glor ioso (vv. 885-86)

. . ·¡ d Li sio ue Paterson aprecia en la comedia sobre
Los refleios de la Doctr111a cw1 e p q I fi d , de w,.11enstein � 1 bra E unesto esv10 vva.u Bredáº también podrían ra��rea�se �n �o:

u;;�: c�nsejos que el humanista neerlan­
es producto de la desatenc10� e . gu t s cosas que son gozar y conservarla,
dés da al victorioso: «En la victoria amonesta ) re Es;e último punto falla en nues-d 'd t con blandura y temp an�a». d . cauta y a vertl amen e, \1 L' . Dixe en tercer lugar con mo esuab. · ta Así lo desarro a 1ps10: « , . tro sober io protagoms . 1 {; l' idad buena fortuna descubre no sólo en el am-
y templan�a: a causa de que a e ic aly escondidos· pero los Generales1 . . berbia y otros m es secretos Y • d. mo ru yn a avaricia, so . 1 tes con los sucessos prósperos y i-

d C . hazen muchas vezes mso en 1 y gran es ap1tanes se D Bros nombra a Frislán en su re a-
so D d 1 ·mer momento en que e . . chosos ... "· es e e pn . b l roblema de la obra, en un inciso

to de la batalla de Lützen, advterte so re e gran. p d 1 que contrasta notablemente con el tono laudatorio e romance.
Alberto de Bolestán,
duque de Frislán heroico,
que, general de tus armas,
es su coluna Y apo yo 

H J M ed El 1111111do dtl tt•tro tspmiolald • , RU,\NO DE LII IIZII, · ·• ·• . . da O _ " •Justo Lipsio en el tea� de C eron ' en 011•1va Hil anu Studits 3, Dovehousc Edinons Cana ' t S. ro de Oro Emayos dtd1(ados ajo/111 E. Vcirty, P wsu ,g . Md'd cawa, 1989, pp. 275-91. M . lt< y (arl<U dtl Condt D11411t dt Olivart.l, Alfaguan, a n '
41 ElLIOT!',j. H. y PEÑ/1,J. F. DE L/1, tmoria 

1978, t. 1, pp. xlvii-xlviii. . " ,Justo Lipsio ... •, op. "'·· P· 287.
"' !bid., p. 287. 
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(ruego al cielo no peligre 
de vanidad en el golfo, 
que son mares los aplausos 
y las hazañas escollos), 
puso, en fin, valiente el duque 
tu ejército numeroso, 
después de varios combates, 
que dejo por ser notorios ... (vv. 941-52) 

Otro aspecto muy característico del autor de La 11idt1 es simio, aunque no exclusi­
vo, lo constituyen los anuncios, los avisos, las señales premonitorias. En El prodigio de 
Alemania es muy calderoniana la sensibilidad ante los signos augurales del protagonis­
ta. Desde el principio de sus proyectos traidores hasta el final, oye voces, ladridos, que 
le embargan con presentimientos. 

En la primera jornada,Wallenstein deja que su pensamiento se vaya a terrenos aje­
nos a la •modestia y templanza», como temían los versos que se acaban de citar: 

Mo. 
D11q. 
Mo. 
D11q. 

¿Qué monarca soberano, 
qué príncipe de la tierra 
con tanto aplauso se ha visto 
como yo? No, no parezca 
éste desvanecimiento 
injusto en mí, pues si intenta 
culparme alguno, cuando el 
verse como yo merezca, 
conocerá que a los rayos 
de tanto aplauso y grandeza 
no hay lealtad que no desmaye 
ni ambición que no se atreva. 
¿Quién en el mundo podrá 
domar mis valientes fuerzas? 

Morol/11do de111ro. 

El Emperador ... 
¡Qué escucho! 

El Emperador ... 
Profeta 

esta voz sirve de anuncio 
la) alguna infeliz tragedia ... (vv. 633-50) 
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El nombre del máximo mandatario del imperio -pronunciado con otro propó­
sito por el gracioso- ha obrado con gran eficacia dramática. En otra ocasión de la 
tercera jornada, será un borrón sobre su firma el que suscite sus malos presentimien­
tos (vv. 2406-34). Un poco más adelante, en los momentos previos a su muerte, el la­
drido de un perro le ha despertado con sobresalto: 

Un can gime en voz mortal, 
y, en el pesar que me deja, 
más parece humana queja 
que ladrido irracional. 
Y cuando quise al quieto 
sueño pagarle el tributo, 
atento a la voz de un bruto, 
parece que la interpreto, 
como estoy en tal naufragio, 
que es cualquiera cosa infiero 
advertencia del agüero, 
documento del presagio. (vv. 2614-25) 

Ecos calderonianos en la configuración 
del léxico y las imágenes 

Gracias a la creciente digitalización de textos dramáticos es cada vez más factible 
obtener una información exhaustiva y fehaciente sobre las relaciones que una obra 
pueda tener con otras desde el punto de vista de su construcción lingüística. Con las 
her ramientas informáticas apropiadas, hoy es relativamente rápido averiguar qué poe­
tas expresan determinadas ideas o utilizan ciertas imágenes, y cómo; quiénes son los 
más proclives a estos u otros términos; quienes no los usan nunca, etc. Por otra parte, 
la facilidad con que son invocados los pasajes de las supuestas concordancias permite 
evaluar reflexivamente en qué condiciones se producen, si hay relaciones modelo-co­
pia, o ambas son expresiones de materiales tópicos. 

No es posible pronunciarse sobre la participación de Antonio Coello desde estos 
presupuestos, ya que su obra es escasa y son pocas las que pueden encontrarse en so­
porte informático (la eficacia de estos procedimientos es directamente proporcional al 
volumen de obras analizadas). Por contra, Calderón ofrece condiciones muy adecua­
das, al estar digitalizada la casi totalidad de su repertorio en solitario, tanto comedias 
como autos, y muchos entremeses;'. 

11 La base de datos mejor pertrechada de textos y herramientas de búsqueda es la comercializada en CD­
ROM y en linea por Chadwyck-Healley con el título de Ttatro Bpa1lol dtl Siglo dt O,o (coord. C. Simón Pal-
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Los resultados de las operaciones de búsqueda de paralelismos en térnúnos, ex­
presiones, imágenes de El prodigio de Alemania con otras obras del teatro áureo no son 
definitivos por el momento -soy consciente de que se deben afinar aún más los aná­
lisis-. La conveniente edición del texto recién recuperado será el lugar oportuno para 
consignarlos al hilo de los versos. Dado el espacio ahora disponible, sólo cabe adelan­
tar que existe un grado de afinidad muy notable con los usos calderonianos en la pri­
mera jornada, que bien podría haber sido escrita toda ella por Calderón; muy baja en 
la segunda; y, de nuevo, se muestran huellas en la tercera, que quizá escribió a medias 
con otro dramaturgo12. A manera de muestra, en el apéndice final consigno los ecos 
calderonianos localizados en la larga e interesante relación de la batalla de Lützen en 
boca del capitán De Bros. 

Más de siglo y medio antes de que la trilogía de Schiller convirtiera a Wallenstein 
en una de las referencias destacadas del teatro universal, el personaje habría protago­
nizado una temprana bilogía, de bien diferentes planteanúentos y resultados artísticos. 
Eran los suyos versos de urgencia, muy atados al tiempo en que vivió y murió el pro­
tagonista, y a los intereses de una de las partes de aquel mundo también de bloques. 
A las noticias apasionantes de una primera pieza perdida se suma ahora el texto de la 
segunda. Tras las consideraciones que anteceden, resultará difícil demostrar que Cal­
derón no tuvo también que ver con esta sorprendente comedia, que además de pro­
porcionar algunos versos excelentes, deja apreciar las interacciones entre literatura y 
política en un momento candente de la historia de la monarquía de los Austrias, del 
desarrollo de la dramaturgia áurea y de la biogra6a del escritor. 

Quizá el poeta no agradezca como regalo de su 400 cumpleaños la adjudicación, 
o aproximación, a su repertorio de este texto, tan distante del esplendor de El médico 
de su honra, La vida es simio o La dama duende como ligado a las obligaciones del ser­
vicio cortesano; de hecho lo rechazó en su senectud, cuando con sus listas procuraba 
forjar la imagen de artista que quería legar a la posteridad. Sin embargo, es obligación 
de filólogos e historiadores escudriñar todo aquello que pernúta explicar mejor al 
poeta y a aquella España barroca. 

mer). Un creciente número de ccxcos dramáticos áureos puede enconCrar<c en la página de incernec Ctrvon­
/r, Virtual (hctp://.:ervantesvirtual.com/), sustentada por la Univer<idad de Alicante y el BSCH, y en la de Co­
mtdia (htcp://www.coh.arizona.edu/spanish /comedia/) de la Association for Hispanic ClassicalTheater, que 
Vcrn Williamsen impulsa desde la Univer,idad de Ari2ona. 

" Eso es lo que ocurre en la tercera jornada de Ytrros dt rralura!,za y adtrtos dt la forlut14. En este caso 
Calderón escribió en solitario la jornada segunda y CocUo la primera. 
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Relación de la derrota y muerte del rey de Suecia 
(El prodigio de Alemania, vv. 875-1106) 

La reproducción de este largo romance inserto en la primera jornada de El prodi­

gio de Alemania, además de servir como documento histórico-literario, permite com­
probar las conconútancias con otros textos de irrefutable autoría calderoniana. Sin 
pretensiones de exhaustividad, se han puesto al final aquellas expresiones localizadas 
en diferentes obras del dramaturgo que pueden tener algún paralelismo con las de los 
versos presentes. Las citas se hacen por la edición digital del Teatro Espatiol del Siglo de 
Oro (Chadwyck-Healey España, Madrid, 1998). Los números romanos al lado de los 
títulos de las piezas se refieren a las jornadas, y los arábigos a las líneas, no a los ver­
sos. Se destacan con negrita los térnúnos especialmente implicados en las correspon­
dencias. 

Después que el Rey de Suecia, 
por nombre Gustavo Adolfo, 
rayo fatal de Alemania 
y de toda Europa asombro, 
en cuyo gallardo pecho 
era el valor tan heroico 
que a sus hazañas juzgaba 
corta esfera el mundo todo 
-que aunque nombro a tu enemigo,
con admiración lo nombro,
porque hace el vencido fuerte
al vencedor más glorioso-,
después que llegó triunfante
de Alemania a los contornos,
cual suele el airado rayo,
de las esferas aborto, 
que taladrando las nubes 
es barrena de sus globos, 
derribar soberbia torre,
abrasar humilde soto, 
deshacer robusta encina,
requemar constante escollo;
o como la mina oculta

875 de la llama al primer soplo 
arranca inmóviles peñas, 
que del fuego artificioso 
impelid(a]s suben tanto 
que en el alcázar lustroso 

880 del sol quieren ser colunas 
o barandas de su solio; 
a cuyo horror los planetas, 
bacilando entre si propios,
admirando la materia,

885 quedan de la causa absortos. 
Así pues, el brazo airado 
deste rayo monstruoso; 
así pues, la mina oculta 
que en su pecho forjó el odio 

890 con el soplo de sus iras 
y el fuego de sus enojos, 
arruinaban, destruían, 
sin perdonar licencioso 
desde la humilde cabaña 

895 al más alto capitolio. 
A cuyo horror los mortales, 
asombrados y dudosos, 
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aunque le juzgan humano, veinte mil eran los suyos 965 

tal vez, mirándole el rostro, y catorce mil nosotros. Viendo el de Suecia entonces para tan fuertes contrarios. 
de hombre mortal le desmie[nten] Deseosos se acercaron así su ejército roto, 1010 Dejaron en sangre rojos 
y le acreditan de monstruo. y al son de los ecos roncos en un ligero caballo, sesenta estandartes tuyos, 1055 

Unos le llaman emblema, 925 de los castigados parches cisne que nevado a copos para ti glorioso abono, 
no encendiendo enigmas otros; y de los bronces sonoros 970 iba en el mar de su espuma pues no perdieron ninguno 
muchos le aclaman del cielo que anima la mano a golpes, anegándose a si propio, tus soldados animosos. 
cometa caliginoso; que alienta la boca a soplos. dijo a los suyos: «Cobardes, 1015 De los muertos capitanes 
y entre la tropa confusa El mismo sangriento Marte ¿dónde está el blasón honroso a tu majestad no informo 1060 

de los encontrados votos, 930 en su esfera receloso de vuestros pechos valientes; por no cansarte, mas digo 
no le distingue ninguno, no se juzgaba seguro 975 dónde está, que os desconozco? que el de Frislán con el voto 
aunque sí le temen todos. y, entre los celajes rojos Volved, pues, que yo os animo; de todos los coroneles, 
Mas, como la mina y rayo de las cortinas que guardan no temáis, que yo os provoco. 1020 mostrándose cuidadoso, 
en sus intentos fogosos, su lecho majestuoso, Vivo estoy, morid con fama, a Leusi se retiró 1(1(,5 

faltándoles la materia, 935 se encubría acobardado que es el vivir más glorioso. aquella noche, y con poco 
queman mucho y duran poco, y se desmayaba sordo. 980 Mas como de las heridas gobierno los de Suecia 
así este rayo, esta núna Trabóse la escaramuza mortales estaban todos, a Enamburc con pie medroso. 
permitió el cielo piadoso y, al ver la muerte el destrozo, a su débil valor fueron 1025 Ésta es la nueva felice 
que tan presto se acabase. seguridad nos pedía poco alivio los oprobios. que por premio, que por logro 11170 

Escúchame atento el modo: 940 de la vida por soborno. Apenas estas razones de mis servicios, el duque 
Alberto de Bolestán, Tantas cabezas rodaban 985 repitió en acentos broncos, me encargó que presuroso 
duque de Frislán heroico, de un ejército y de otro, cuando, inficionado el aire, trujese, para lo cual 
que, general de tus armas, que el número de las muertas una víbora de plomo 1030 alas visto y postas tomo. 
es su coluna y apoyo era a las vivas estorbo; en su pecho deposita Ya aquel rayo de Alemania 1075 

(ruego al cielo no peligre 945 siendo de púrpura humana el veneno prodigioso: extinguió el rayo de Cloto. 
de vanidad en el golfo, los raudales tan copiosos, 990 y el que la tierra asombraba Ya el que era asombro de Europa 
que son mares los aplausos que caliente la bebían fue de la tierra despojo, es de la humildad asombro. 
y las hazañas escollos), los ya desangrados troncos, donde el bruto que oprimía, 1035 La mina que se ocultaba 
puso, en fin, valiente el duque y cobrando nuevo aliento con instinto milagroso, de luz fue pequeño aborto. 1mm 

tu ejército numeroso, 950 con el purpúreo socorro, con discretas manos labra Ya la estatua de Nabuco 
después de varios combates, a la batalla volvieron 995 a su dueño el mauseolo. yace convertida en polvo, 
que dejo por ser notorios, más activos y briosos. Diez horas y más duró para timbre de su fe 
a vista del de Suecia El conde Papenain, la batalla. Poco a poco 1040 y de sus templos adorno, 
en un valle que espacioso a quien debe el mundo elogios, bajaba obscura la noche; que adonde los pies son barro )085 

� las ciudades de Leusi 955 mal herido en la campaña, sus velos caliginosos no importan cabezas de oro. 
y Namburch sirve de adorno. era agarrochado toro, 1000 fueron valles que dividen Ya el águila de Alemania, 
Y el día que se contaron que hechos espín los dientes, a los unos de los otros. por inconstante y por loco, 
de noviembre diez y ocho fuego echando por los ojos, En una pierna fue herido 1045 mató el hijo que en sus rayos 
deste año, cuando el alba su pie partido en la arena el de Frislán: poco estorbo no pudo fijar los ojos, 1090 

sentada en su regio trono 960 labra sepultura y foso, a su valor, a quien pienso para gloria de tu imperio, 
parece del sol virreina, adonde entierran la causa 1005 llegó el plomo temeroso. para blasón más honroso 
mercedes haciendo a todos, de su agravio y de su enojo; Murieron del de Suecia del Cuarto Felipe el Grande, 
se descubrieron los campos pero al fin vendió su vida, doce mil hombres y solos 1050 para honor de los famosos 
y, según dello me informo, aunque en precio bien costoso. tres mil de tus imperiales, reinos de Hungria y Bohemia, 1095 

que ha sido número corto que son del mundo el decoro, 
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para cuchillo del Turco, 
para prodigio del Moro, 
para los confederados 
en la Liga, freno y coto. 

tiemblen lm rebeldes todos, 
desde donde febo nace 
en cuna de cinamomos 

1100 hasta que cansado muera 
en su lecho proceloso. 

1105 
Y porque la) tu invicto brazo 

v. 877 

v. 878

v.889

Si Juyzio, pues, de Dios tu nombre fue, / y del Juyzio de Dios rayo fatal / soy yo ( 
cena de Baltasar, 1, 682). 

··· Lr 

Oy fuera assombro / del Asia, Africa, y Europa (El purgatorio de San Patricio, 11, ?..33¡_ 

El Trueno, gemido es ronco, / con que al Embrión del Rayo, / siente la nube el ab 
to! (La devoción de la misa, I, 1124). 

or. 

Al rayo que de la nube / preñada es fatal aborto / no le aborta aquella torre / qu . , , e es 
cunera de vn escollo (El galanfantasma, 11,982). 
Vn rayo, que de vna nube / aborto de luz no rasga ... (El mayor mo11stnio del mundo 11 
654). 

' ' 

v. 893 Ha de la soberuia torre / de esse omenage (Auristela y Disida11te, 111, 1013).

v. 895 El trato, el gusto, el cariño, / me han trocado de manera, / que robusta encina, fuco 1 
escollo sera mas facil / a los embates continuos / del Mar, ó a los destemplados / so­
plos del Abrego frio / mouerse ... (El pilllor de su des/101,ra, 11,268). 

v. 898 Primer soplo (La vida es s11t1io, 1!1, 155; El mayor nionstmo del mimdo, lll, 419).

v. 928 Y vn rayo que fue en el viento/ caliginoso cometa ... (La devoció11 de la cniz, 1,331). 

v. 929 Como suele / confusa tropa de flores, / mal pulidas, y silvestres ... (La se,iora y la criada 
1, 1003). 

v. 961 

v. 969

v. 976 

v. 981 

Y V irreyna del Sol sale la Luna (Origen, périda y ,esta11,ación ... ll, 265). 

Corra la Voz, y marche, / herido el Bronze, y castigado el Parche (Duelos de amor y 
amisrad, l!I, 122). 
Gima el parche castigado, / brame el bronze repetido (La g,a11 Ce11obia, 11, 194). 
Castigado suene el Parche, / de vno, y otro golpe herido / Animad,, el Bron�e suave 
(El s0<orro general, 1, 181). 

Como el girasol, que muestra / verdes, y roxos celajes (Saber del mal y del bien, 1, 968). 

Ya los batidores nuestros / trauada la escaramuza, / obligados del excesso, / buelven 
tomando la carga (El gran prl11cipe de Fez 1, 535). 
Dexo, / que de la guerra galana, / trauada la escaramu�a (El gra11 prí11cipe de Fez J 
��-
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Se ha dado orden de que empieze / a trauar la escaramuza (Hado y diviso de Lconido> 
y Mary7sa, 11, 1434). 
Ya empieza/ á trav.\r la Escaramuza (El salllo rey do11 Femando. Segimda parte, 1, 1192). 

v. 989 No me atreuo / a pisar sus calles, Fabio, / quando inundadas las veo / de humana pur­
pura, ser/ cadauer cada tropiezo (El seg1111do Escipió11, 11, 1188). 
Y la misma expresión en El árbol del mejor fn110, El wbo de In Alnmdena, La lepra de Cans­
ta111i110, La P11e11te de Ma11tible, La p1írp11ra de la rosa, La sibila del O,iellle, El valle de la zar­
zuela, y La vilia del Se1ior. 

v. 1012 Ver esse neuado cisne/ nadar sobre las espumas (El 111onstn10 de los ja,di11es, 11,868).

v. 1037 Su Mauseolo / labrando en barbaras Tumbas (La lwmildad co,011ada de las plmuas, l. 
1314). 

v. 104 1 Dando licencia a la noche/ que baxe entre obscuros velos (A,gmis y Polia,"', I, 134).
Y en Sombras densas / de caliginosos Velos (El d{a mayar de los d/as, 1, 1255). 

v. 1074 Plumas cal�a. y alas viste (Argmis y Poliarco, 1,971). 
AJas viste velozes (El gran tearro del 111undo, 1, 30). 
Pues aunque me vista de Alas (La que va del l1ambre a Dios, 1, 1627). 

v. 1081 Yó soy la Estatua, que vió / Nabuco, hecha de diversos/ metales, con pies de barro,/
a quien vna piedra luego / deshizo (La ,e11a de Baltasar, l. 1190). 
Yó soy la Piedra / del Monte del Testamento, / que vió postrada, y deshecha / aUa en 
Nabuco la Estatua / de tres metales compuesta (El i11dult,, .�mera/, 426). 

v. 1083 Y pues la Fe es el Timbre / de sus progressos ... (No /,ay más for11111a que Dios, 9).

v. 1104 En cuna de Calambuco,/ en tumba de Cinamomo,/ nace, y vine, dura, y muere (La
1>1w1re de ,Wm1riblr. l, 713).
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